
PREGUNTA ORIENTADORA:
¿Cuál es la diferencia entre libertad y libertinaje? 
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PROPÓSITO

Reflexionar en la libertad como regalo de Dios para cada ser humano que debe ser valorado, 
cuidado y respetado, para crecer en nuestro amor a Dios, a nosotros mismos y a los demás.

“Ustedes hermanos, han sido llamados para vivir en libertad, pero procuren que esta libertad no 
sea un pretexto para satisfacer los deseos carnales: háganse más bien esclavos unos de los otros 
por medio del amor. Porque toda la Ley está resumida plenamente en este precepto: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA:
EL AMOR ES TU MISIÓN

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

Nacimos para amar en libertad



Cuantas veces mirando el vuelo de las aves, nos brotan unos deseos inmensos de volar por los aires, o frente 
a una situación difícil o que nos agobia  y nos sentimos atrapados, como encerrados, nuevamente surgen 
esos deseos  de libertad, serenidad, paz, plenitud. Identificar esto en nosotros nos permite reconocer un 
rasgo de esa imagen y semejanza de Dios que sella nuestro ser, ese anhelo de libertad, de plenitud, de paz, 
ha sido puesto por Él en nuestro corazón.
Dios nos creó libres, porque solo alguien libre puede amar y Dios quiere que el hombre lo busque y lo ame 
sin coacciones de ningún tipo, sino libremente y por amor. La libertad es un don de Dios que nadie nos puede 
quitar y que nos da la capacidad de hacer algo o no hacerlo, de obrar esto o aquello; sólo en la medida que 
tomamos decisiones hacemos uso de esa capacidad.
Para hacer ejercicio de la libertad necesitamos de la ayuda de la conciencia, ese espacio íntimo en nuestro 
interior en el que estamos a solas con Dios y desde el cual Él siempre nos invita a elegir lo que es bueno y 
verdadero, lo que nos ayuda a crecer en el amor y a evitar el mal o lo que nos aleja de Él, pero nunca nos 
obliga, cada uno es responsable de las decisiones que toma, no son los demás. 
A veces en lugar de escuchar a Dios que nos habla en la conciencia, escuchamos lo que dice la moda o la 
sociedad de consumo; ¿Cuántas veces las parejas deciden no casarse o no tener hijos porque la moda es 
irse a vivir juntos y disfrutar la vida?.
Obrar el mal nos esclaviza, pues sólo somos de verdad libres cuando decidimos obrar el bien, cuando 
amamos. La libertad puede crecer o disminuirse, crece cuando a pesar de las dificultades en la familia o el 
trabajo, elegimos el bien, la verdad, lo que es bueno para mí y para todos; disminuye cuando las decisiones 
se inspiran no en el amor sino en el egoísmo, el orgullo, la avaricia, la envidia, el rencor, la búsqueda del propio 
beneficio.
Ser libre depende más de una actitud interior que de factores externos, porque la libertad se vive en el espíritu, 
es una libertad interior; a veces decimos que el esposo, la esposa, los hijos, la familia son responsables de 
mi falta de libertad, pero la verdad es que en todas las situaciones de la vida podemos ser libres, siempre que 
decidamos actuar de acuerdo a lo que Dios nos habla en nuestra conciencia.
Para crecer en esta libertad interior necesitamos cultivar cada día nuestra relación de hijos con Dios, a través 
del diálogo en la oración y en la vida cotidiana, pues en ese diálogo podremos escuchar a Dios y recibir la luz 
y el aliento para decidir siempre lo que le agrada y me hace crecer en el amor y por lo mismo en la fe y la 
esperanza.

COMPROMISO:
1. Ser consciente de todas las decisiones que tomo durante el día.
2. A la hora de decidir sobre cualquier situación, pensar primero en el bien común antes que en mi  
 propio beneficio.
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FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1. ¿Soy consciente de las consecuencias que tienen todas mis decisiones?
2. Cuando tengo que decidir sobre algo, ¿busco que mi decisión beneficie a todos?
3. ¿Suelo culpar a los demás de las consecuencias de mis actos?
4. Cuando mis decisiones y obras buscan lo que es bueno y verdadero,¿experimento la libertad  y  
 la paz de haber hecho lo correcto? 

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización)


